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ESTUDIOS BÍBLICOS DE LA ALIANZA ANGLICANA 

LA FE EN TIEMPOS DEL CORONAVIRUS 
 

Prefacio del Arzobispo de Canterbury 

Me complace recomendarle Fe en Tiempos del Coronavirus y estoy profundamente agradecido a la Alianza Anglicana 
por haber creado este recurso. En tiempos tan extraordinarios, no solo es útil, sino vital, que nos comprometamos con 
la Palabra de Dios. 

En primer lugar, eso nos permite echar raíces en la verdad de la total fidelidad de Dios. Descubrimos de nuevo, que  
Cristo nunca nos abandona, sino que somos mantenidos por Dios, que está a nuestro lado. En segundo lugar, la Palabra 
de Dios nos llama a la acción. Al abrir, juntos, las Escrituras, se nos recuerda que somos el cuerpo de Cristo, con nuevas 
oportunidades para servir a nuestras comunidades y dar testimonio muy concreto del amor de Cristo. Y en tercer lugar, 
estamos nuevamente llenos de esperanza genuina. Podemos vivir en el presente y mirar hacia el futuro conociendo la 
soberanía de Dios y su amor reconciliador. 

Oro para que a través de estos alentadores estudios bíblicos, encontremos consuelo, fortaleza e inspiración en la 
palabra de Dios, y seamos fortalecidos por el Espíritu para compartir ese consuelo y gracia en estos días difíciles. 

Arzobispo Justin Welby, abril de 2020 

 

Introducción a los estudios bíblicos 

Un llamado a la misión 

En este momento, todas las partes de la Comunidad Anglicana se ven afectadas de alguna manera por la pandemia de 
la COVID-19 (Coronavirus). Este conjunto de estudios bíblicos ha sido desarrollado por la Alianza Anglicana en consulta 
con un pequeño grupo de biblistas, teólogas/os y líderes de la iglesia como un recurso para ayudar a la gente cristiana 
a reflexionar sobre su fe y las escrituras en este momento inquietante de la COVID-19. Los estudios bíblicos buscan 
crear un espacio para que llevemos nuestras esperanzas y miedos ante Dios y creemos resiliencia y confianza. Nos 
permiten lamentar todo lo que trae tristeza y sufrimiento y reflexionar sobre cómo podemos apoyar a la gente más 
afectada por esta crisis. Sobre todo, los estudios bíblicos buscan ayudarnos a encontrar esperanza, a reflexionar sobre 
la presencia y el amor de Dios y cómo Dios comparte nuestro dolor y sufrimiento y proporciona la certeza de una 
nueva vida. 

En toda la Comunión, las iglesias están cerrando sus edificios a medida que se implementan medidas de salud pública 
para evitar la propagación de la COVID-19. Pero incluso si el edificio está cerrado, la Iglesia todavía está allá, presente 
en el pueblo, el cuerpo vivo de nuestro Señor Jesucristo. Es un momento en que Dios nos llama a participar cada vez 
más profundamente en la misión de Dios. 
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Cómo las iglesias están haciendo la diferencia 

Las iglesias de toda la Comunión están compartiendo sus experiencias sobre cómo están respondiendo al impacto de 

la COVID-19. En este momento tan difícil, nosotros, como iglesias, estamos realizando un culto común, incluso cuando 

no podemos reunirnos. Estamos manteniendo una vida de oración compartida. Mantenemos vínculos para alentar a 

quienes viven aisladas/os o cerradas/os. Y continuamos ayudando a las personas más vulnerables y marginadas de las 

comunidades, pero a la vez seguimos las orientaciones de la salud pública. También aprendimos juntas/os con la 

sabiduría y la resiliencia de las partes de la Comunión que han enfrentado epidemias y otras crisis en el pasado. En 

medio de los titulares preocupantes, todavía hay buenas noticias de esperanza evangélica para ser escuchadas. 

 

 

Conociendo los Hechos 
 

¿Qué es Covid-19 / Coronavirus? Consulte las orientaciones de su Ministerio de Salud. A nivel mundial, el sitio de la 

Organización Mundial de la Salud proporciona informaciones confiables sobre el COVID-19. Esto incluye consejos sobre 

cómo las personas deben protegerse a sí mismas y a los demás. 

 

Informaciones Adicionales 

La Alianza Anglicana ha creado una central de recursos en su sitio web que incluye los siguientes temas abajo. Está 
disponible en inglés, español y portugués y en breve estará disponible en francés.  

La sección “conociendo los hechos” abarca: 

• Principales hechos de la  Organización Mundial de la Salud: Cómo el virus se propaga  y cómo prevenirlo. 
• Combatir la desinformación 
• Orientación para las iglesias: acerca de seguir la orientación oficial; mantener el culto compartido cuando 

no es posible reunirse. 
• Prevenir la propagación de COVID-19 en aglomeraciones de personas 
• ¿Qué es COVID-19 (Coronavirus)? 
• ¿Qué es un virus? 

La sección “qué respuesta la Iglesia puede dar” abarca: 

• Recursos espirituales y teológicos: oraciones, estudios bíblicos, reflexiones 
• Apoyando la preparación de la comunidad 
• Apoyando a las personas que viven en aislamiento: incluyendo el cuidado de niños, educación en el hogar, 

lidiar con el estrés y las presiones familiares, combatir la violencia doméstica 
• Participación de la Iglesia y de la comunidad 
• Mantener la esperanza y cuidar a los más vulnerables 
• Construir una sociedad más conectada, resiliente y compasiva para el futuro 
• Ejemplos de recursos provenientes de la Comunidad 
• Otros centros de recursos sobre respuestas basadas en la fe al COVID-19 

 

 

 

https://www.who.int/es/health-topics/coronavirus/coronavirus
https://www.who.int/es/emergencies/diseases/novel-coronavirus-2019/advice-for-public
https://www.who.int/es/emergencies/diseases/novel-coronavirus-2019/advice-for-public
https://anglicanalliance.org/__trashed/
https://anglicanalliance.org/conocer-los-datos/
https://anglicanalliance.org/covid-19-como-las-iglesias-pueden-responder/


 
 

3 
 

Orientaciones para facilitación 

Durante este período cuando, en la mayoría de los lugares, no es posible reunirse, tenemos que repensar las pautas 

habituales para la facilitación. En algunos casos, podemos desear reflexionar sobre estos estudios bíblicos como parte 

de nuestro tiempo de oración individual. Si vivimos con otras personas, podemos usar estos estudios bíblicos en 

nuestros hogares. En algunos contextos, podemos querer conectarnos con otra gente a través de un grupo telefónico 

o una plataforma en línea. Estos grupos pueden ser pequeños grupos de compañerismo, grupos de Unión de Madres, 

asociaciones de hombres, grupos juveniles, etc. Puede funcionar mejor si es un grupo existente y ya se conocen bien. 

Si las reuniones son en línea, de 6 a 8 personas son probablemente el tamaño adecuado para una buena discusión. 

Estos estudios bíblicos no necesitan un "profesor". Cuando grupos pequeños se reúnen en casa o en línea, es útil tener 

a alguien que facilite / dirija la discusión. Aquí hay algunas pautas para que la persona que lidera / facilita tenga en 

cuenta, dependiendo de su contexto:  

• ¿Cuánto tiempo está disponible? Idealmente, debe aceptar, al menos, una hora de la discusión. 

• Lea el estudio bíblico antes para pensar sobre las preguntas que pueden surgir mediante preguntas. Si es 

necesario, verifique las informaciones de salud de su Ministerio de Salud. 

• Prepárese para combatir cualquier desinformaciones o mitos sobre la COVID-19 leyendo antes las 

informaciones objetivas en el sitio web de la Alianza Anglicana. La Organización Mundial de la Salud tiene un 

sitio web útil en Internet para combatir los mitos con datos. 

• ¿Quién se unirá al grupo? ¿Cómo todos serán acogidos? 

• Póngase en contacto con todas/os al principio. ¿Cómo están? 

• Si se reúnen en línea, es útil que el grupo llegue a un acuerdo sobre un proceso que ayude a que la discusión 

se desarrolle sin problemas. Por ejemplo, todos, excepto el orador, pueden silenciar sus micrófonos. Los 

participantes pueden levantar la mano para indicar que quieren hablar. 

• Comience con una oración. Invite a alguien del grupo a hacer una oración. Quizás también quieran cantar 

juntos. 

• Anime a todas/os a hablar y asegúrese de que cada contribución sea valorada. Recuerde que no todas las 

personas necesariamente quieren hablar, pero pueden continuar participando activamente. 

• Proporcione informaciones objetivas correctas si hay alguna desinformación o confusión. Juntos, el grupo 

puede ayudar a aclarar las cuestiones. 

• Tenga en cuenta que algunas personas opinan que la situación de la COVID-19 es muy difícil y pueden sentirse 

angustiadas durante la discusión. Si están todos en casa, pueden encontrar tiempo para hablar y orar juntos, 

uno por uno, después del estudio de la Biblia. Del mismo modo, si se trata de una llamada en grupo, después 

puede llamar a la persona para hablar y orar juntos sobre las cuestiones. 

• La discusión abierta es buena opción para plantear diferentes puntos de vista, pero si hay un fuerte 

desacuerdo en el grupo, el facilitador puede intervenir y resumir las diferencias y sugerir cómo el grupo puede 

obtener más informaciones sobre el tema, mientras mueve la discusión. 

• Los estudios bíblicos tienen como objetivo construir un sentido de esperanza, afirmar nuestra confianza en los 

propósitos amorosos de Dios y centrarse en las acciones que podemos tomar para ser portadoras/es de 

buenas noticias para los demás en este momento. 

• Cualesquiera acciones que surja de la discusión debe seguir las pautas de salud pública. Se trata de alentarnos 

a nosotros mismos que, pese a que nuestras circunstancias son limitadas, todavía hay cosas positivas que 

podemos hacer para orar por los demás, para servir a los demás y, a cambio, ser servidos y recibir la oración 

de ellos. Este momento se trata de descubrir cómo estamos entrelazados como el Cuerpo de Cristo. 

• Si corresponde, puede resumir los puntos principales al final. Recuerde, aquí no se trata de enseñar. Los 

miembros del grupo tienen la experiencia de responder preguntas y descubrir lo que las Escrituras les está 

diciendo. 

• Pregúntele al grupo si esta sesión les ha sido útil y cómo, juntos, pueden mejorarla la próxima vez. 

• Cierre la sesión junto con una oración. 

https://anglicanalliance.org/conocer-los-datos/
https://www.who.int/es/emergencies/diseases/novel-coronavirus-2019/advice-for-public/myth-busters
Elizabeth Perry
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Los Estudios Bíblicos 

Cada estudio bíblico recomienda el mismo formato: 

• Oración de apertura. 

• Lea el pasaje - una persona o un verso cada uno. 

• Lee la introducción. 

• Lee el pasaje de nuevo. Si lo desea, puede leer en diferentes versiones. 

• Discuta las cuestiones y reflexionen juntos, estableciendo los puntos clave. 

• Concluya con una oración. 

 

Pedidos de feedback 

Este conjunto de estudios bíblicos se desarrolló rápidamente en este momento de emergencia global. Envíe su feedback, ya que 

se trata de un recurso vivo que se revisará y ampliará. En algunos casos, los estudios bíblicos se han adaptado de los recursos 

existentes, en otros se han escrito recientemente. En las próximas semanas, se agregarán más estudios bíblicos, planteando los 

que ya se están utilizando en la Comunidad y también reflexionando sobre las nuevas cuestiones que surgen con la COVID-19, 

tales como vivir en régimen de aislamiento. Comparta otros estudios bíblicos que le hayan sido útiles en este momento, y también 

háganos saber sobre cualesquier otros temas que le gustaría ver discutido en un estudio bíblico. Enviar a: 

anglicanalliance@aco.org 

 

 

 

Oración para los tiempos de la COVID-19 de la Unión de las Madres 

Señor Amoroso, 
oramos para que tu amor y compasión sean abundantes 
mientras caminamos en esta época desafiadora. 
 
Te pedimos sabiduría para aquellos que soportan la carga 
de tomar decisiones con consecuencias generalizadas. 
 
Oramos por quienes padecen la enfermedad 
y por todos los que se preocupan por ellos. 
 
Te pedimos protección para que las personas mayores y vulnerables 
no sucumban a los riesgos del virus. 
 
Oramos para que la desinformación sea contenida 
que el miedo no pueda apoderarse de los corazones y de las mentes. 
 
Cuando ejercemos el buen criterio que Tu misericordia proporciona 
También podamos alcanzar, todos los días, la fe y la paz, 
confiando en la verdad de Tu bondad con nosotros. 
 
Amén 

 

mailto:anglicanalliance@aco.org
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Estudio Bíblico 1: No tenga miedo 

Discutir: ¿Cuál es la instrucción más común en la Biblia? 
Las personas presentarán varias sugerencias sobre lo que creen que el Señor más quiere que hagamos. A menudo es una gran 
sorpresa que el mandamiento más común de Dios sea este: "No tenga miedo". 

Dios nos dice tantas veces que no tengamos miedo porque, en la vida, hay mucho que temer. Todos los días vivimos en medio de 
conflictos y violencia, hambre y enfermedades, injusticias y opresión. Sin embargo, en medio de todo esto, Dios nos dice: "¡No 
tengan miedo!" ¿Cómo esto es posible? Probablemente sea porque sabemos que nuestra máxima seguridad está con Dios, que 
nos ama y nos valora tanto, que cada uno de nuestros nombres está escrito en las palmas de las manos de Dios (Isaías 49: 16). 
Dios nos dice que no tengamos miedo porque nada puede separarnos de Dios y del amor de Dios. 

El miedo es creado por muchos factores. Algunos de los factores más potentes son las cosas que no entendemos, que no podemos 
controlar y que representan la mayor amenaza para nosotros. A menudo, sencillamente no podemos lidiar con nuestros miedos, 
y esto puede llevarnos a negar lo que está sucediendo o culpar a aquellos que creemos que son responsables de las amenazas que 
enfrentamos. Cuando reflexionamos sobre todo esto, no es difícil entender por qué tanto miedo rodea a las epidemias. Nuestra 
tarea es aprender los hechos, desafiar la desinformación y alentarnos mutuamente, como Dios nos dijo, no tener miedo.* 

Preguntas para discusión 

Lea romanos 8:38-39. 

1. ¿Qué nos dice este texto? 
2. ¿Qué sabemos sobre los miedos y las dificultades de los primeros cristianos en Roma a quienes Pablo escribió? 
3. ¿Qué experiencia tenemos sobre la COVID-19 (Coronavirus)? 
4. ¿Qué miedos y preocupaciones causan en nosotros? 
5. ¿Qué dice la gente sobre la COVID-19? (Verifique los datos antes de la sesión y esté listo para luchar contra la desinformación). 
6. ¿Cómo se comportan las personas cuando tienen miedo? 
7. Piense en un momento anterior en que teníamos miedo. ¿Qué nos ayudó a superar este momento? 
8. Escuchamos a mucha gente hablando en este momento. ¿Qué voces nos dan esperanza? 
9. En esta situación oscura y difícil, ¿Dónde encontramos la buena nueva, el evangelio de la esperanza? 
10. ¿Cómo podemos ser portadores de esperanza para los demás? 

Oración 
Guárdanos, Dios amoroso, 
en Tu amor misericordioso y en Tu protección. 
Calma nuestros miedos en este momento de gran angustia. 
y ayúdanos a responder a Tu llamado de no tener miedo, 
que realmente podemos conocer Tu presencia y Tu promesa 
que nada puede separarnos de Tu amor en Jesucristo, nuestro Señor. Amén 
 
[*Adaptado del material del Dr. Isaac Muyonga y Rt. Rev. Michael Beasley] 

 

En el primer siglo, Pablo escribió a la iglesia primitiva en Roma, una comunidad vulnerable bajo amenaza de 

persecución y sufrimiento: “Por lo cual estoy seguro de que ni la muerte ni la vida, ni ángeles ni principados ni 

potestades, ni lo presente ni lo por venir, ni lo alto ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada nos podrá separar 

del amor de Dios, que es en Cristo Jesús, Señor nuestro” (Romanos 8, 38-39). 
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Estudio Bíblico 2: Calmar la Tormenta 

¡Cálmate! ¡Sosiégate! 
En estos tiempos, puede parecer que ha aparecido una tormenta con olas golpeando cada vez más en todo nuestro 
mundo. Recordemos la tormenta en la historia del evangelio, cuando Jesús y sus discípulos estaban en el mar de 
Galilea. (Marcos 4:35-41) ¿Cuál es la "tormenta" que estamos experimentando en los tiempos de la COVID-19? No es 
solo el virus en sí mismo; también es el sufrimiento de quienes están enfermos o solitarios, de quienes tienen miedo, 
de quienes no saben cómo se ganarán la vida o de dónde vendrá su próxima comida. Es la pérdida de nuestras 
reuniones de culto. Es la intensa presión sobre los servicios de salud, sobre la economía, sobre toda nuestra vida diaria. 
Sin embargo, Jesús prometió que siempre está con nosotros. Debemos dirigirnos a Él en oración mientras enfrentamos 
la tormenta. Y Él nos llamó a ser el Cuerpo de Cristo en nuestro mundo hoy. Hoy Jesús está trabajando a través de su 
pueblo para calmar la tormenta de la COVID-19, a través de nuestras palabras y acciones. 

Preguntas para discusión 

Lea Marcos 4:35-41  

1. ¿De qué trata este texto? 
2. ¿Por qué los discípulos despiertan a Jesús? ¿De qué tienen miedo? 
3. ¿Cuáles son los miedos de la gente sobre lo que está sucediendo en estos tiempos de la COVID-19? 
4. ¿Cuál es la "tormenta" que estamos experimentando en los tiempos de la COVID-19? 
5. Jesús prometió que siempre está con nosotros. ¿Cuál es nuestra invocación para Jesús en este momento? 
6. Jesús nos llamó a ser el Cuerpo de Cristo. Hoy Jesús trabaja a través de su pueblo, a través de nuestras palabras y 

acciones. Al igual que Jesús, tenemos que despertar. ¿Qué debemos decir y hacer para superar los miedos y calmar 
la tormenta en los tiempos de la COVID-19? 

7. ¿Qué debemos hacer para ser el Cuerpo de Cristo en nuestro mundo hoy? 
8. ¿Dónde están las buenas nuevas, la esperanza del evangelio? 

Oración 
Dios del momento presente, 
Dios que, en Jesús, calma la tormenta y tranquiliza el corazón frenético; 
Proporciona esperanza y coraje a todos los que esperan o trabajan en la incertidumbre y en la ansiedad. 
Proporciona esperanza de que nos volveremos iguales a todo lo que está por venir. 
Proporcionales el coraje para soportar lo que no se puede evitar, 
Porque tu voluntad es salud e integridad. Eres Dios y te necesitamos. Amén 
 
 [Oración adaptada del Libro de Oraciones de Nueva Zelandia, o. 765] 

 

 

En aquel mismo día, cuando llegó la noche, Jesús les dijo: "Pasemos al otro lado". Y despidiendo a la multitud, ellos 

lo llevaron en la barca, como él estaba. Y había también con él otras barcas. Pero se levantó una gran tempestad 

de viento, y echaba las olas en la barca, de tal manera que ya se anegaba. Y él estaba en la popa, durmiendo sobre 

un cabezal; y le despertaron, y le dijeron: "Maestro, ¿No tienes cuidado que perecemos?" Y levantándose, reprendió 

al viento, y dijo al mar: “¡Cálmate! ¡Sosiégate!» Y cesó el viento, y se hizo grande bonanza. Y les dijo: ¿Por qué 

estáis así amedrentados? ¿Cómo no tenéis fe? Entonces temieron con gran temor, y se decían el uno al otro: ¿Quién 

es éste, que aun el viento y el mar le obedecen?" (Marcos 4, 35-41) 
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Estudio Bíblico 3: Construir Esperanza 

Lo opuesto al miedo es la esperanza 
Como cristianos, cuando hablamos de esperanza, no solo hablamos de ilusiones. La esperanza cristiana es mucho más 
amplia, profunda y fuerte. En las Escrituras, la esperanza no es solo un vago deseo que algo bueno en el futuro suceda 
en algún lugar. Por lo contrario, la comprensión bíblica de la esperanza es una expectativa segura de que algo bueno 
vendrá en el futuro. Es una garantía basada en nuestra experiencia actual de la bondad y el amor de Dios y en la 
fidelidad que Dios ya nos ha demostrado. 

Las Escrituras también contienen la idea de que, aunque la esperanza es algo que proviene principalmente de Dios, 
también es algo en lo que los seres humanos tienen un papel que desempeñar y una contribución que hacer. En la 
epístola a los Hebreos, encontramos las siguientes palabras: “Porque Dios no es injusto para olvidar vuestra obra y el 
trabajo de amor que habéis mostrado hacia su nombre, habiendo servido a los santos y sirviéndoles aún" “Pero 
deseamos que cada uno de vosotros muestre la misma solicitud hasta el fin, para plena certeza de la esperanza.” 
(Hebreos 6:10-11) 

Como personas cristianas, Dios nos llama gentilmente a participar en la obra en la que Dios trae esperanza al mundo.  
Nuestro trabajo, nuestro amor y nuestra diligencia son importantes. La contribución que hacemos es importante para 
dar vida al futuro que Dios quiere para nosotras/os y en el que confiamos y oramos. En este momento, somos llamados 
a profundizar espiritualmente, a permanecer conectados con los demás, a dar testimonio de la esperanza fundada en 
Cristo y a usar este tiempo juntas/os, con la guía de Dios, para volver a imaginar nuestro mundo para mejor.* 

Preguntas para discusión 

Lea Hebreos 6:10-11 
1. ¿De qué trata este texto? 
2. ¿Cómo entendemos el término "esperanza"? 
3. ¿Cuáles son nuestras esperanzas en esta situación de la COVID-19? 
4. ¿Cuáles podrían ser las esperanzas de aquellos entre nosotros que forman parte de grupos vulnerables en nuestra 

iglesia y en la sociedad en general? ¿Cómo podemos aprender acerca de sus esperanzas y miedos? 
5. ¿Cómo respondemos a la idea de que la esperanza es algo en lo que Dios y nosotros tenemos un papel que 

desempeñar? 
6. ¿Qué acciones sostenibles podemos tomar para construir esperanza en nuestra iglesia y comunidad en general, 

manteniéndonos a nosotros y a los demás a salvo? 

Oración 
Señor Jesús Cristo, 
Nos has llamado a amarnos unos a otros, tal como nos amas 
Nos llamaste para cuidarnos los unos a los otros como si estuviéramos cuidando de ti. 
En este momento, ayúdanos a traer tu esperanza unos a los otros, 
para calmar a los temerosos, para tranquilizar a los solitarios, 
para bendecir a los enfermos y consolar a los dolientes, 
seguro de Tu presencia amorosa en medio de nosotros. 
En Tu precioso nombre, rezamos. Amén. 
 
[*Adaptado del material del Dr. Isaac Muyonga y Rt. Rev. Michael Beasley]  

“Porque Dios no es injusto para olvidar vuestra obra y el trabajo de amor que habéis mostrado hacia su 

nombre, habiendo servido a los santos y sirviéndoles aún. Pero deseamos que cada uno de vosotros 

muestre la misma solicitud hasta el fin, para plena certeza de la esperanza.” (Hebreos 6, 10-11) 
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Estudio Bíblico 4: Esperanza enraizada en Dios 

Una centella de esperanza 
A través de la oración, nos abrimos al poder de Dios en la acción dentro de nosotros. A través de la oración, Dios nos 
transforma y nos moldea para que seamos el pueblo que Él quiere que seamos. A través de la oración, invitamos a la 
acción de Dios dentro de nosotros y a nuestro alrededor para la curación, la renovación y la esperanza. A través de la 
oración, crecemos en confianza en Dios. 

Este pasaje habla al pueblo de Dios en el exilio en Babilonia, durante su cautiverio. Son personas a quienes les ha 
sucedido lo peor: su país ha sido derrotado; su ciudad, Jerusalén, ha caído; y fueron obligados a trabajar en una nación 
lejana. Todos sus miedos se volvieron realidad. Parecen no tener nada que anhelar y nadie en quien confiar. Sin 
embargo, en su situación, Dios da un mensaje de amor y de seguridad y le da al pueblo una promesa de redención y 
de retorno. El mensaje de Dios pone una chispa de esperanza dentro de ellos, una esperanza que se cumple cuando 
regresan a Israel, permitiéndoles vivir nuevamente como el pueblo de Dios con dignidad, compasión y verdad. 

Las historias de las Escrituras y nuestras propias historias nos recuerdan que, a lo largo de los siglos, las personas han 
enfrentado muchas crisis, incluidas catástrofes y pandemias. Escuchamos historias de epidemias de enfermedades en 
la Biblia. En nuestro propio tiempo, millones de personas han sufrido de malaria, VIH / SIDA y de muchas otras 
enfermedades. La promesa de Dios a su pueblo en Isaías 43:1-2 es que Dios siempre está con nosotros cuando pasamos 
por estas crisis. Es una promesa de que no seremos derrotados. En Isaías 41:10, Dios nos dice: "No temas, porque yo 
estoy contigo; no desmayes, porque yo soy tu Dios que te esfuerzo; siempre te ayudaré."* 

Preguntas para discusión 

Lea Isaías 41:10 y 43:1-2 
1. ¿Qué nos da esperanza a cada una/o de nosotras/os en este pasaje? 
2. Nuestro mundo ya ha experimentado pandemias, hambre y otras crisis devastadoras. ¿Cómo sabemos la fidelidad 

de Dios en tiempos difíciles de nuestra vida, tanto personalmente como como pueblo? 
3. En Cristo Jesús tenemos a Dios que está con nosotros en nuestros momentos de angustia, soportando y cargando 

nuestras tristezas como Él sufrió en la cruz. Y en Su resurrección, Jesús nos trae esperanza en una vida nueva. 
¿Cómo podemos mostrar a las personas infectadas con la COVID-19 que son preciosas, dignas de honra y amadas 
por Dios? 

4. ¿Qué cree que puede significar la presencia amorosa de Dios en tiempos de una pandemia como la actual? 
5. ¿Cuáles es la buena nueva, la esperanza del evangelio en este momento? ¿Cómo podemos responder? 

Oración 
Dios de compasión, 
Ayúdanos a saber que estás con nosotros. Ayúdanos a saber que cada uno de nosotros es amado por ti. 
Ayúdanos a ver que nos fortalecerá. Ayúdanos a reivindicar Tu esperanza evangélica. 
Por esta buena nueva, querido Señor, te damos gracias en el nombre de Cristo. Amén. 
 

 [*Adaptado del material del Dr. Isaac Muyonga y Rt. Rev. Michael Beasley]  

“No temas, porque yo estoy contigo; no desmayes, porque yo soy tu Dios que te esfuerzo; siempre te 
ayudaré, siempre te sustentaré con la diestra de mi justicia.”  (Isaías 41:10) 
 

“Ahora, así dice el Señor, creador tuyo, Jacob, y formador tuyo, Israel: “No temas, porque yo te redimí; te 

puse nombre, mío eres tú. Cuando pases por las aguas, yo estaré contigo; y si por los ríos, no te anegarán. 

Cuando pases por el fuego, no te quemarás, ni la llama arderá en ti.” (Isaías 43:1-2).  
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Estudio Bíblico 5: Venga a Nosotros tu Reino 

 
Venga el Reino de Dios sobre la tierra, así como en el cielo 
Cuando los discípulos de Jesús le pidieron que les enseñara a orar, su contexto era muy difícil, viviendo bajo la 
ocupación romana, una sociedad agraria en la que la mayoría de las personas vivía en condiciones de escasez, 
particularmente la comida. La oración en la tradición judía era central para la devoción a Dios, y qué y cómo se oraba 
reflejaba su visión de Dios y lo que más importaba para la vida y la piedad. 

Primero, Jesús quería que sus discípulos supieran que Dios, quien creó los cielos y la tierra, es el Padre, que ama y se 
preocupa. Por eso es importante, como Sus hijas e hijos, buscar primero lo que más le importa al Padre: Su Nombre, 
Su Reino y Su Voluntad. Como hijos de Dios, la pasión de los discípulos es buscar Su Reino y la voluntad de inundar 
toda la vida "así en la tierra como en el cielo". 

Esto está de acuerdo con el testimonio de todas las Escrituras. El Salmo 24, 1 dice "De Jehová es la tierra y su plenitud; 
El mundo, y los que en él habitan". Esta tierra, este mundo, esta humanidad, es del Señor. “Porque de tal manera amó 
Dios al mundo" (João 3, 16).  Es un mundo que Dios ama. Es del Señor - de esta tierra, ahora bajo la nube de la COVID-
19. Las cuestiones críticas para nosotros deberían ser: ¿Qué significa "venga el reino"? ¿Cuáles son los signos del Reino 
en este momento? ¿Cuál es la voluntad de Dios en este momento? 

La señal para las respuestas a estas preguntas radica en qué más Jesús dijo que debe preocupar las solicitudes de los 
creyentes: nuestro pan de cada día, el perdón, la protección contra el juicio severo y la liberación del mal. Debemos 
esforzarnos por comprender bien el significado de cada una de estas solicitudes, recordando que el público inmediato 
de Jesús era un pueblo explotado y marginado. Para darle sentido al reino y a la voluntad de Dios durante la pandemia 
de la COVID-19, debemos mirar a aquellos que están al margen de nuestras sociedades y su impacto en ellos. 

Acepte el pedido "Danos hoy nuestro pan de cada día". Los cristianos de hoy interpretan la idea del pan diario de 
muchas maneras: como alimento literal, como alimento espiritual, como el pan del cielo, como nuestra dependencia 
de Dios para todo, y también de otras maneras. Muchos de nosotros, al leer esto, no pensaremos en "comida literal" 
porque sabemos dónde obtenerla: en el supermercado o simplemente en nuestros refrigeradores. Debemos tratar 
de escuchar las palabras de Jesús desde la perspectiva de aquellos para quienes la incertidumbre del pan diario es 
una ansiedad duradera, ahora aún más aguda. 

Para muchas personas, ganar el "pan de cada día" ha sido durante mucho tiempo una lucha y una oración diaria. Esta 
realidad del hambre, de la pérdida de ingresos y de la deuda se ha vuelto aún más crítica con el impacto de la crisis de 
la COVID-19, que afecta a los más pobres, pero también a muchos otros en la sociedad. Los trabajadores informales 
quizás no pueden ganar dinero para alimentarse en la noche. Las personas están perdiendo sus trabajos y se están 
endeudando. El comercio está interrumpido. Los más vulnerables, incluidas las personas sin hogar, los migrantes y los 
refugiados, luchan a medida que se cierran los servicios de apoyo. A los padres les preocupa cómo alimentarán a sus 
hijos. 

Esta pandemia es una invitación a todos nosotros para hacer preguntas sobre nuestro mundo. ¿Qué significa venga 
el Reino de Dios a nosotros y la voluntad de Dios se haga en los tiempos de la COVID-19? * 

Jesús dijo: “Vosotros, pues, oraréis así: 
Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga tu reino. Hágase tu voluntad, como en el cielo, así también en la tierra. 
El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy. 
Y perdónanos nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos quien nos ofende. 
Y no nos metas en tentación, pero líbranos del mal.” (Mateo 6:9-13) 
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Preguntas para discusión 

Lea Mateo 6, 9-13. 
1. ¿Qué está sucediendo en nuestra comunidad en estos tiempos de la COVID-19? 
2. ¿Qué podría significar venga el Reino de Dios y la voluntad de Dios se haga en la tierra en este momento? 
3. ¿Cuáles son los signos del Reino en este momento? 
4. ¿Qué le están diciendo a la Iglesia las personas más afectadas por la pandemia? 
5. La ansiedad por el pan de cada día, la pérdida de ingresos y las deudas, en este momento, es una realidad creciente, 

especialmente para los más vulnerables en nuestras comunidades. ¿Por qué? ¿Cómo podemos nosotros, como 
Iglesia, responder? 

6. El Reino de Dios está aquí. Todos somos llamados por Dios para contribuir de diferentes maneras usando nuestros 
diferentes dones para llevar a cabo la voluntad de Dios para el reino. Entonces, ¿Por qué debemos orar?  ¿Y qué 
acciones debemos tomar cada uno de nosotros para ayudar al Reino de Dios a estar completamente presente en 
la tierra? 

 

Oración 
Recemos juntos la Oración del Señor. 

 

[* De una reflexión teológica del Rt Rev. Zac Niringiye] 


